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P R E L IM IN A R E S  D ‘ U N A  B O D A
L ’ o tro  d ía  s ’ arreonim os en 

oonsejo de  fam ilia todos los 
irtíembros oiascuJinos y  ftemeni- 
nos que componemos esta  p lásida 
com unidat de L A  C H A L A  al ojeto 
d ’ ultim ar los preparativos de  la 
bodla de M acaria y  de Coyete, que 
ja ra  sí que va de veras!

Presidió la N asia , asesorada 
po r Q uica la  fregaora  de p an ­
chas.

A  la hora en punto, y  y a  poni­
dos cada cual en su lugar, se dió 
soelta al prim ero, que lo é  M ineta. 
el coal dijo  sobre poco más u me­
nos :

— Señoras (dirigiéndose a la N a­
sia ), señores (dirigiéndose a nos­
otros), m orraletes (encarándose con 
los b esones): H e dicho.

G ritos, am prcperíos, denuestos, 
drapadas, y  voses de  "¡E so  es una 
bu rla !”, "¡Q ue b a ile !”, y  otras 
po r el estilo.

—C alm a, calm a— impuso Mine­
ta—. H e dicho he dicho, pero no 
h e  dicho he dicho, sino que iba 
a d esir: he  dicho en otras ocasio­
n es ... Lo qu’ es que no me habéis 
dejao seguir.

— ¡A aah !...—hase el auditorio. 
—A sina, poes, ascom ienso: H e 

dicho en otras ocasiones, qu’ el 
estao perfecto d e l hom bre es el 
de casao, asina como el de  la mu­
jer es el interesante, porque no me 
negaréis qu’ es in teresante el es­
tao  d ’ una m ujer en estao  intere­
sante. Sentao, poes, este  prensipio, 
creyó yo que Coyete debe casarse, 
por dos ra so n es: prim era, porque 
lo deseam os perfecto ; segunda, 
porque mos interesa mucho I ' es­
tao  de M acaria. T o ta l: que debe­
mos casarlos, y  si queréis que sin- 
te tise  m ás este profxmdo pensa­
miento mío, lo diré en una sola 
p arau la ; casémosles.

H e  dicho.
(Silensio absoluto.)

—H e dicho que he dicho.
(Sigue el silensio.)

— Digo que ahora s í que he  dicho 
que he dicho  d e  boenas verdades 
— ¡A aah ...!  (Ovasión.)

L a N asia saca el moquero y  se 
levanta a hab lar Sebollino Q m rris 
jiles, el coal im piovisa:

— S iñores d e  1’ auditorio : 
s i d ’ h asd a  don  Juan Tenorio , 
ta n  g a ü a rd o  y ca lavera , 
se buscó  :d.3 compañer.T 
pp puer>-ar’i3 al desp 'csorio;
SI todos los animales 
sienten dcseyos iguales, 
desde el ave hasda el gorila, 
desde el tigre hasda 1’ anguila 
en estos casos form ales,
¿qué  no ha  de  sentir Coyete. 
ese ilustre borrachete, 
que encara que ho prenga a mal, 
es el más grande animal 
de Valensia y  su contorno? (1) 
E sta  es la_ verdat palm aria, 
firme, terrib le, p lenaria ...
¡Casem  en un periquete 
a M acaria con Coyete, 
y  a Coyete con M acaria!

La ovasión que se mamó T ilus­
tre poyeta foé tan  grande como 
la m aldisión de Coyete, maldisión 
que no acabó de  salir de su boca 
porque M acaria se la hiso tragar 
con un beso.

L<» demás hisíeron las mismas 
m anifestesiones que ya hisíeron en 
o tra sesión análoga.

E n vista de lo coal, la  Nasia, 
volviéndose a Coyete, li consedió 
T uso de la paraula.

Coyete s ’ alivantó a hab lar en­
tre gran espectorasión.

— Señores —  ascomensó disien­
to — -'^Ya veyo que no tengo más 
rem edio que carregar en el cho­
po y que ingresar en la cofradía 
de San Marcos, pos aqu í viene 
bien el dicho aquel de “¿ a  tanto 
m oler, quién se  re s is te?” Por lo 
tanto, ^dejaré que m e caséis con 
M acaria o con quien queráis, ya 
que no m e queda ni el recurso del 
solisidio (sonrisas de la N asia). 
Pero ya que me case, prem itit al 
m anco que impcHiga condisiones. 

—Las que tú  vullgas, negrellón— 
dijo M acaria.
— Expóngalas el reo— díse grave 

la Nasia.
—D e prim eras, exijo que no me 

gasten m ás sirem onias en mi en- 
lase con esa ..,, con esa ...
—H urí.
— Bueno, con esa o rín ; que no 

m e gasten m ás sirem onias que las 
que usan los húngaros y los chíta­
nos, al estilo que yo he  sentido 
contar.

—¿Y  cuálo es?
—Q ue tiran  un perol a I’ aire;

al caer se hase  pols, y  entonses el 
jefe de la tribu  d ise : "Quedáis 
unidos hasda que esos trositos del 
perol se voelvan a un ir en un solo 
coerpo.”
— ¡A y, s í, si!— palm oteyó M aca­

n a —. ¡Qué bonito es eso! ¡H asta  
en eso eres chitano, resandungue- 
ro!
— ¡Cállese la rea!— ordenó la p re­

sidenta— . Siga el reo.
— La_ segunda condisión es que 

M acaria no am ollará, asina la m a­
ten, ni m edia besonada.

— ¡E so  no está en m is manos!
— Pero está en tu ...
— ¡ A  _ ca llarse!— diik>, im periosa, 

la N asia— . ¿Q ué me aconsella la 
asesora ?

Quica la fregaora de  panches, 1’ 
h iso  una escoltita, y  la N asia di­
jo. sonriyente. a Coyete:
— Sigue exponiendo tus condi­

siones.
— T ersera : Mi mojer, coando lo 

seya, no se fícará en si yo bebo 
poco o mucho.
— Tú podrás beber todo lo que 

quieras, resalao.

— ¡A h! O tra condisión: Que no 
me diga más requiebros porqu’ en 
cada uno d ’ ellos m e^dan  tenta- 
síones dte convertirme en otro Ri- 
cardito.
— ¡¡¡N o ü ! .., ¡E so  sí que no! 
— Pos si me s ’ asep tan  estas con­

disiones...
— ¡A septadas! ¡A septadas!
— ¿Q ué dise la novia?
— Que bueno, que sí, que con­

form es...
— Pos D O se parle  m ás. Y  ccmo 

la boda ha  de tener un carácter 
chitano, se selebrará un joeves, 
que ya lo señalarem os coal, en  el 
cause de] río, bajo el artístico  y 
poético poente de m adera. ¿S e  
aproeba ?
— ¡Sí! ¡S í!
—Aprobao por una nim iedad. S ’ 

alívanta la sesión.
AI oir esto, M acaria dió un gri­

to, y  dijo.
—¡No, ahora no, m am á! ¡E l d ía  

de la  boda!
— ¡C alla, anim al! ¿T ú  qué sa­

bes?
y  dió por term inado 1’ acto.

— Em va rkurar que ya ao tornaria més borracho a casa. 
—¿ Y h o h a  rumplilf
—Si, señora. Ara, cuan está borracho, es queda a ¡apor­

ta del carrer hasta que ¡i pasa.
(1) Sí, ya sabem os que no cae 

en verso, pero estas libertade* 
poéticas sólo lis  están  perm itidas 
a los genios como Chorrisples.

— Cvaa ¡i vaig llevar el chiquet a l- atra ama, ploraba 
tila COM una criatura.

— Bn  wf no hiaurá cas, perque yo vullc cobrar adflantat.
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De pero l

— A  mí el treball m‘ entusiasma.
— Üí; per aixó et pasf.v la vida tnh'ant treballar ais 

ihmés.

. •’T

Allípebre semanal
 ToG-tOC.
—(¿Quién es?  .
— Ei .dimonio.
—¿Q ué pides?
— Colores.
— ¿Q ué color?
—A naranjado asul seleste ver­

doso. ..
—¡Arre, b ru to! Pa eso pide 1’ ar­

co, iris y. estamos ai sargento de la 
calle.

—N o  te  contesto lo que mereses 
p o r.....................
■ — Porque no  poede'' contestar na. 

• A nte una verdat. boca abajo  to ­
do .el mundo. Y charrem or de co­
sas, importantes..
— Venga.
— Ayer, por un poco, que s ’ arma 

una ,hec3,tQmb® en el treyato  de 
T alia, porque al escom eusar el p re ­
ludio. los.'pvjsko'- se quedaron sin 
una nota.

— ¿ Cuála,,?
— El si. ■
— ¿.X..no,ftudieron tocar?
— N o : lo que no pudieron es tu ­

rnar, .pprqu^.,1o que se quedaror 
foé sin el s i... garro.

— ¡Ay, quin dolor de costao!
—No, Txfe no es tan  m alo el 

chiste. M ira, yo he conoaido a uno 
oue le llam aban Cándido Palomo 
ae l Campo.
, .— Pos yo conosco a otro 'fl[ue le 
TJaman Benito Calas Porres.
■— S í; pero tú  no conoses a une- 

i?ue yo conosco que le llam an... 
le llam an... y  no contesta, porque 
’«s sordo y  mudo de  nasimiento.
>’j— ¡Ay, qu3 m e troncho!

— No te tronches, dimonio, qu’

encara queda mucho por desir. Yo 
tengo 'anos calsetínes que son ca- 
sadores.

— ¿ Por qué ?
— Porque casan. ¿ N o ves que son 

del mismo tam año y  color?
— Pero ¿son de pie distinto?
—N atural.
—Entonses sí que casan.
— ¿Y  lo que pasó ayer?
— ¿Q ué pasó?
— Un día  entero.
—Que te fusilen, ladrón!
—No, va en serio. Pos pasó que 

unos guardias puertaban a  uno 
detenido, y va y  de pronto, el pre­
so, se  para.—"A nda”, le dise un 
guardia. “No puedo", responde él. 
“¿P o r q u é ? ”, Ii retruca I' otro. 
“ Pos porque me s ’ ha  roto la  coer- 
d a .” E fectivam ente; la  coerda con 
que lo habían atado s’ hab ía  ro­
to ; conque 1’ apañaron ... y  em ­
pesó a andar otra ves.

— Como los relonches, vaya.
—Ni m ás ni m angas. M ira, poes, 

lo que pasó ayer.
—U n d ia  entero, ¿no?
— N o seyas satírico  ni guasón. 

Ya sabes que yo tengo por visio 
ie s ir  que pasó ayer coando ta l ve­
gada pasó r  año d e  1’ escosor.

— Bien, bien. Sigue.
— Pos pasó que vi un perro  so­

ñoliento que Ii m osegaba la ca­
nela a uno.

—¿Y  era soñoliento?
—Si, ¿ N o  ves_que buscaba la 

cam a?
— ¡Ladrón!
— ¡Abur!

m im n i i j

ElU .— Vorem cuan vinga ma mat e la semana que ve .si 
me trates aixina, mal hame.

U n com ersiaitt de bona fe  Ii 
doná a un depondent seu resibos 
per valor de 2.000 pesetes, pera 
que les cobrara; y  com desde aque­
lla  fecha han transcurrit m és de 
48 hores, ha donat conte a la  po- 
lisía  per si al dependent li h a  ocu­
rrit alguna desgrasia.

¿ U na desgrasia a d ’ aquell 
que les peles li ha  fo fa t?
¡No, home, no! A  qui li ha  pasat
una desgrasia es a  d ' ell,
que sinse "cuens” s’ ha  quedat.

D e L e Miroir des Sports, de 
P arís:

“N o h ia  un sois español que no 
ensomíe arribar a  ser un Bombi­
ta. í

E n els pobles, eis dum enches, la 
p lasa, tancá en carros y  baranes. 
es conv‘j ;t ix  en la arena, a in  eis 
chovens del país, a caball o capa 
en ma, s ’ enfronten en els bous.

Es cosa que dona guerra, 
vore qu’ en el extrancher,
10 que pasa  en nostra térra  
ho han de saber ells p rim er.

Recordem que un d ipu tat labo- 
riste, fa  dos añs, en el parlam ent 
británic, feu  la siguient proposi- 
sió:

“Que en interés de la  felici<Jat 
dom éstica y  a fin de ev itar el con­
tagio e intoxicación en tre  las m u­
jeres. se prohíba a éstas el uso del 
lápiz rojo p a ra  los lab io s ...”

Entonces se li rigueren.
H ui, que son els laboristes els 

amos, pbt reproduir la  proposi- 
sió.

Y com en el poder hian fem e­
lles...

Si entonses se li rigueren, 
si torna en eixe changiot, 
a ra  es fásil que volgueren... 
que li donaren garrot.

U n amic nostre, dependent . ’d ’ 
un corners de teix its, mos conta 
que 1 ’atre d ía  aná una señora a 
com prar una te la  y  después d'’ ele- 
chir la que més !i agradá, diu que
11 va  preguntar:

— E stos colors serán sóü ts?
Y nostre amic, en eixa galan­

tería  propia deis de la seua cla­
se, li respongué:
—Tan sólits com  els de la seua 

cara, señora.
Y  la señora, después de pensar 

un poc, respongué;
— Trágam en d ’ una a tra  clase, 

vol fe r el favor

N ostre amic feu el favor, 
pero es quedá convensut 
de que s’ hab ía  fom ut 
al chusgar aquell color.

— IA pagaré sent pesele.s al mes, 
pero li descontaré lo que trcrique.

Ensalá de totes lierlies
En una espardeñería en tra  un 

llauraor a comprar, y  d iu :
— Dónem unes espardeñes pera 

els peus.
— ¡Yo creía que les volía pera 

el cap!

—¡Ay, señora! S ' ha (renraf el 
charró.

-¡Caram! ¡8' ha tren­
cat lá sopera!

— ¡Deu meu! ¡S‘ ha cai­
gut la garrafa!

C O N SU LTO R  CHALERO

¿Qué desícha vosté saber?

—Toni, álsat.
— ¿Q uin hora es?
— Les sis.
—¿ Pos no t ’ he d it que ’m  des- 

pertes a Ies se t?
— S í; pero asó es el prim er av is ...

Luis C o l o m e r  

(Alcira)

—¿C óm  es que no parles el va­
lensiá ?
— Perque no ’l sé  parlar.
— ¿Q ué de  quin poblé eres?
— ¡Res t ’ im porta! (Y no sabía 

parlar el valensiá...)
E l  T e t ei

' En una visita, una señora es di­
richix al fíll de la casa, m enut y 
viu con ell asóles, y  li d iu :

— Ch¿_, dimoni, ¿ per qué chites 
les cadires ca ra  a la p are t?
-^U n a  costum com un a tra  cuan- 

sevol—co n te s ta  éll— . L a m are diu 
h ia  qui té  la costum  de ch ita r la 
granera cap per amunt.

Per teléfono.
— Soc el sastre.
—Mon pare no está. ¿Q uin sastre 

es?
— Paco Sastre, el seu am ic...
—^¡Ah, ya! Perdone. A ra es po­

sa rá  mon pare al aparato.
R a t a t  d e  l e s  B a r r a q u e s

E l chiquet ausa  a preguntes a 
son pare. Este, desesperat, li d iu:

— ¿N o  saps qu’ el voler saber 
m atá al ga t?

E l chiquet calla atem orlsat; pe­
ro al cap del rato  d iu :
— Pare, ¿ y  qué es lo qu’ e l gat 

volía saber?
B e n j a m í n  L ó p e z . .

¿En quin dia y  quin añ fo ren  les cremes 
del Cabañal, y  cuántes barraques es crema­
ren?—P e p e  E L  N a p  (Cabañal).

Fon el día 30 de Maig de l‘ añ 1875.
A Ies dotse del referit dia s ' inisiá el foc 

en la barraca de la ü e g u a , situá en el carrer 
de San Ramón, próxima a la iglesia deis An­
chéis. y es propaga tan rápidam ent a les de­
més barraques, que a les dotse y cuart ya es­
taben ardint totes les que formaben els carrers 
del Sol, Soletat, Reina Amelia, San Nicolau, 
Bona O uia y Alameda, que corresponien a lo 
que huí son carrers de Escalante, J. Benlliure, 
Progrés, Pare Luis Navarro, Capdepón y 
Llibertat, en el espay com prés entre les ase- 
quies de Pixavaques y C adena, siguent la 
última barraca a qui li alcansá el foc ta de la 
Fustera.

No se pogué salvar més que lo q u ' els 
veins damniñcats portaben damunt.

Pera evitar m achors mals, se prosedi al 
derribo  de les barraques próxímes a les in- 
sendiaes; tarea chens fásil, pero q u ' es portá 
a efecte valcntse de caenes tiraes per els bous 
que destinen al servisi de les barques pix- 
caores.

Inm ediatam ent se prosedi a soltar l ' aigua 
de les asequies avans referídes, y aixó, unít a 
la eficás acsió deis bom beros de Poblé Nou 
dei Mar, deis ingenieros marítims y de la 
brigá de la capital, que acudí davant la inmi- 
nensia dei perill, feu que no volara tot el 
poblat, quedant dom inat 1‘ insendi a les set 
de la vesprá, m ontant un retén de guardia, 
com post d ' un Achudant, brigá, cabo, cor­
neta y vint bom beros, hasta el día siguient en 
que fon retirat per la total extinsió del foc.

La caritat pública, com sem pre en estos 
casos, no fon sorda a les lam entasións deis 
damnificáis, obrintse una suscrisió pública, 
inisiá per E l Mercantil, que la encapsaiá en 
250 pesetes. y cual suscripsió, a les dos hores 
d ' inisiá, ya había alcansat la sum a de 4.660'50 
pesetes, habent de to rnar estos dinés ais seus 
donants per haber segut prohibida dita sus­
cripsió.

N o per aixó quedaren en olvit aquells des­
grasiats, pues el elem ent oñsial feu lo que 
estaba obligat a fer, y en conmemorasió 
d ' aquell lucluós día y de les consesións reais 
otorgaes pera aliviar ia situasió deis que que­

daren sinse albergue, es co locáuna lápida en 
la Travesía de Cam pos, entre els carrers de 
Capdepón y del Pare Luis N avarro, lápida 
que s ' encarregaren els chiquets de feria des- 
aparéixer a colps de pedra, sinse que ningú 
es preocupara d ' evitaro.

Les barraques insendiaes foren 160, y 27 
Ies derribaes pera evitar la m achor propaga- 
sió del foc, lo que dona un total de 187.

Afortunadament, en mig de tal desolasió, 
no hagueren desgrasies personáis d ' impor- 
tansía, pues els lesionáis foren pocs y tots de 
pronóstic leve; entre ells, el Q obernaor sivil 
de la provinsia.

Com a dato curiós consignarem  q u ' en 
1' añ 1790 hagué tam bé un  atre insendi de 
gran im portansia, pero sobre el cual no ham 
acopiat datos ningúns per no creureu del cas. 

•  « •
¿Aón y  p e rq u é e s  milior festechar, d ins o 

fo ra  de casa?—jo s t  P i ñ o l  (Onda).
Milior dins de casa, perque alli sois hia 

que sufrir la vichilansia materna, m entres que 
fora de casa, ademés de dita vichilansia, hia 
que aguantar 1er dotoreries del veinat,

¿Qué es ¡o que significa este refrá?: «De 
les ales d ' un m osquit form aren Beniparrell,y 
de les retallaúres Alcáser y Picasent.»— 
E l 3.*“ V. W. (Beniparrell).

Aludíx a lo chicotet deis tres pobles, molt 
posat en raó en el temps en q u ' el refrá se 
feu (póseli un parell de sigles), pero comple­
tament fora de lloc en el temps actual.

¿Quin chalero es el que contesta les pre­
guntes?— Dos E n t u s i a s t e s  (Benicarló).

Yo.
Y si asó no Ii satisfá, diré que Mineta
Y ya no puc dir res més sobre el particular-

» •  •
íQ uin  es el m ilior em pinaor de colse cha­

lero?— Dos E n t u s i a s t e s  (Benicarló).
Coyete. Es un chaval que agafa un barral, 

se I' ampina y s ' adorm  contant Ies estreles. 
D ' un trago s ' en fa un litro. ¡Gachó, qué 
gola! Si Galguera en un trull, el deixaba sec.

—¿Y  encara me dema­
na que li puche el sou?

— Es pa poder pagar lo 
que ka trencat.

N otisias locables
■ En los escaparates del comer­
sio "E l Gorrión A lado”, en donde, 
como ostedes saben, se venden los 
m ejores tacones de  goma para  los 
sapatos, ha  sido exponido el cuadro 
al oleo casi cubista p in tado por 
noestro querido am igo el afam ado 
pintor Tarascón Brocha Gorda.

H e aquí una reproducsión del 
cu ad ro :

A ries • Tauro  - Géminis 
Cáncer - Leo -  ...
L ibra - Escorpio - Sagitario 
Capricornio - Acuario - Piscis

Se titu la  “L a novensana”, y  si 
ortedes lo calan bien  verán como 
está m uy apropiao.

H em os de rectificar una notisia 
que dimos en el número pasao  y 
que, por error, foé una ficaúra de 
p a ta  d ' esas que sufrim os tan  a 
m enudo los que se vemos presisaos 
a om plir cuartillas y  m ás coarti­
llas sin tener ni un m inuto de des­
canso pa dem anarli un sigarro al 
compañero.

Y  basem os gustosos la rectifica- 
sión pa  que se  vea que a caballeros 
denguno mos gana.

¡ N osotros somos así, qué --a- 
ray!

E n  el concurso selebrao pa  vore 
quí era capás de ponerli una cá- 
guila al prim ero que pasara  por 
el cantón, sinse qu’ el víctim a se 
n ’ adonara, ha  obtenido el primer 
prem io el grandísim o sinvergüen- 
sa G oriet C iufla ineta , hijo  dei for­
m idable arreplega puntes del m is­
mo nombre y  apellido, si bien un 
poco ratado de la  ga ita  zurda.

Enhoragüena.

)Se sabe d ’ una m anera sierta  y 
oqntumás que Carolina G arroneí 
lleva d ' ensim a unas huellas dac- 
tilográficas que no hay  de qué.

Bueno, pos eso, ¡hala!

D e pae lla
\D ' E l L iberal!
“ Viudo joven, fino, form al, de 

fuera, hija  corta edad encantadora, 
solicita protección de  viuda o se­
ñorita con o sin, fin matrimonio.

Mos escama aixó de la  chica en* 
cantadora.

H ian  persones qu’ en ben poc s ’ 
acontenten.

Vechen esta :
“Señora sola, decente, educada, 

resolvería su situación 50 pesetas. 
E sc rib id ...”

A ra, que así cap un ducte. ¿L es 
50 pesetes les vol p er una sois ve­
gá o d iaries?

¡H e aquí el problem a!

En cambi n ’ h ian  atres que son 
ansiosos.

A hí va la p ro b a :
"N ecesítase señora, señorita, 30 

a 45 años, gruesa, con inform es, 
p ara  empleo fijo.”

¿ y  pera un empleo, qué nese­
s ita t h ia  de  que siga grosa?—pre­
guntarán vostés.

B e; es que ... ¿Y  si es p ’ anun­
siar una cam isería, posem per ei­
xem ple ?

U n poquet ta r t es, pero...
“Viuda pensionista, de 47 años, 

desea ayuda de caballero poner 
piso. E sc rib id ...”

47 añs, v iuda... N o sé, no sé, 
pero em pense que ha fe t tart.

U na frase elástica se po t apre­
siar en el siguient anunsio:

"Señora buena edad, m uy for­
m al, desea ayuda caballero posi­
ción de iguales condiciones. E s­
c rib id ...”

¿Q ué es lo que debem  entendre 
per buena edad?  Perque aixó deu 
de  ser segóns el tem peram ent de 
cada ú, ¿no?

¡A hí Pues a lo m ilior se des­
pend ía  un juerguiste p er T estil 
del que s’ anunsia a s í :

“ Caballero, auto propio, desea 
conocer jovencita elegante para 
naseos, excursiones, etc. ¡Loros y 
ñoñas, no! Escribid. P referib le re­
tra to ...”

¿P e ra  qué com entaris?

H ian  fenómenos que. a conte de 
véndrelos, debien de explotarlos 
en els barracóns de fira.

A hí va uno:
"C aballo  francés, de siete años 

de edad y  ocho dedos de altura, 
se vende a toda p ru e b a ...”

¿U n  caball de hu it d its d’ al- 
tu ra?

D eu ser de  la ra sa  liliputiense 
d ’ entre els liliputienses deis lili­
putienses...

¿ O será  un caballet d ’ eixos que 
perseguixen els chiquets a cañ .es ?

C ansóns p o é tíq u es  ¡¡Chustisia al Nano!! C onsells de sabio
A ¡a ventana le he visto 

més seca que un abaecho; 
es que m iraba el traslado 
del Nano d ’ aouella rae.

A la mar fu i  por naranjas, 
cosa que en la mar no habia, 
m e n ’ aní al carrer del Llop 
y  el Nano tam poc estaba.

En e l jardín de  m i reina 
era jardinero yo, 
y  m olt después vaig ser ei 
N ano del carrer del LIc^.

Tú eres la que le quitaste 
a la rosa sa color, 
el novio a la teua  amiga, 
y  el N ano al carrer dél Llop.

A l niño le hicieron sopas, 
no se las quiso comer, 
to t disgustat perque el Nano 
se 1’ han endut del carrer.

Marinero, pásame 
a la otra parte del rio, 
pera anar a L a Cañá 
a vore al Nano querido.

V e n a n c i o  A Y z a

A l valensiá més valen- 
slá d' els valensiáns. 
Sentó Carseller,

Cariñosarneut 
els autors.

Al contem plar el puesto ahon estigueres, 
añorant temps pasats que no vindrán, 
sem pre en m i revivix ton record  gran 
que a la chent popular dichosa feres.

No te hu pots figurar. ¡Si tú saberes 
el hueco que deixaresi En afán 
tornaries al puesto, pues cuant van 
a vóret y no estás... els desesperes.

Vine así, pues, N inot, ya tardes masa; 
vine a un poblé que ‘t  vol al sa  y al pía, 
no *1 fases esperar, to rna a ta casa, 
que si be deus estar en La Cañá,
1' orguU d ' el poblé en pes, orgull de rasa, 
es tíndret dins d* el poblé valensiá.

Jesús A u v a r e z  

A .  B e n i t o .
Siutat, 3-9-29.

Si dus a! forn  coquetes 
me ho dius a mí, 
pera, antes que les traguen, 

estar yo allí.

Cuan diñes fora casa 
fes com aquell, 

que m inchant sense ganes 
allí es fa  vell.

Si vas vestit en roba 
y  algo esgarrat, 

no digues que aixó es moda, 
pues ya ha  pasat.

Cuan puches al tranvía 
m ira y vorás, 

que si no trobes asiento 
dret anirás.

Si acás se troba un duro 
no fasa oregó, 

que de totes maneres 
r  amo soc yo.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesí)

Fesols de garrofa

Endespués que t ’ han pariat 
chicots de totes les clases, 
encá vas diguent que no 
has donat prou carabases.

Chúa, ves chuant, chiqueta, 
en els chavals que hian  hui, 
qu’ el día que tú voldrás 
no podrás alsar el dh.

Yo e t fa ría  una escóltela, 
si volgueres ferm e cas; 
feste form al y  serieta, 
que no t ’ arrepentirás.

T ú vols presum ir, lo menos, 
d ’ un baró, conde o m arqués... 
¡D eixat estar d ’ eixes coses, 
que aixó no te  perteneix!

J o s é  M .*  B e n e Y t o  
(Cabañal)

O U A R R A
(M úsica de Pato)

Ahir te viu pasar, 
y al vóret m ‘ asusti 
solaments de pensar lo guarra 
que has segut y que seguixes sent 
desde la infansia hasta ara.

Portabes en el coll, 
més negre que cl earbó, 
més polvos que una carretera 
y fon tal risa ta que agarrí 
que ‘t volía cantar yo.

G uarra fores en tots els moments 
guarra en ca que vullgues despistar; 
en els polvos que tú  ara te com pres 
et gastarás els dinés 
qu ‘t donen pera alm orsar.

D e lo que eres ahir 
no  res te queda ya, 
chateta guapa de 1' alquería, 
qui et conegué com te  conegui yo 
si et vera no  se ‘n recordaría.

C ónter t ' haurás donat 
que 'I tráete en el sabó 
dona més resultat q u e 'l s  polvos; 
eres ara  una chica templá 
que porta de cap  ais pollos.

G uarra  ara  no te podrán  dir; 
guarra, en ca que ‘t vullguen insultar. 
Eres tú ara una chiqueta 
m olt bonica y  templaeta 
com en I' horta  no  n ' hia.

SOBRECASES

Piñols de sirera

Una beata y  un fraile  
cayeron dentro de un pozo.
Y al vóres els dos bañats 
se varen tom ar arrere.

Busqué una mujer hermosa 
para m i luna de miel.
Pero m ’ ha  e ix it una gosa 
més gandula qu’ el tío  "C h el”

J o a q u í n  S e g u r a  
(De “L a C hunga".—EIche.)|

Canciones d* oro do ley
—C ontrabandista va lien te :
¿ qué tienes que tanto lloras ? ®  
— U na cosa m olt sensilla: 
que m ’ he casat, y  ¡tinc s<^ra!j

H oy m i soegra se  ’n ha  añado* 
al barranc pera pescar, 
y  una “m ona” a llí ha  agarrado! 
que ' encara no li ha  pasat.

L u i s  C o l o m e r  
(De “L ’ A spolsaor”.—^Alsira.)*

— faría yo per ferte dichosa? 
— E s molt sensillo.
— é.Qíti?
— ¡Fes un viache a la Australia!

Cuentos semanals
laa niua que parla

Yo estaba a pun t de casarme. 
L a m eua fu tura era, si fa  o no fa, 
com totes. Com ella era  m olt ca­
prichosa y  no paraba  de dem anar­
m e regáis, un d ía  no tinguí més 
rem ey que comprarli una nina que 
d ia  “p a p á ” y  "m am á”.

Com la vaig  com prar a la  ves- 
praeta, m e la vaig endur a casa 
pera entregarla a I’ endem á a mig 
d ía  a la  m eua novia.

Pero heus así, que aquell redia- 
ble de  nina, a més die “papá" y 
“m am á" sab ía  dir un g rapat de 
coses més. C hairaba p ’ els colses y 
h asta  d ía  coses atinaes y  tot. Per 
com probar hasta  quin pun t arri­
baba la seua perfecsió, vaíg ferli 
unes cuantes preguntes, y  m e les 
respongué totes a cor y sinse des­
barrar.

Tota la n it me la vaig  pasar 
pensant en  1’ alegría que tin d tia  la 
m eua novia cuan sentirá parlai 
aquella nina tan  perfecte.

L ’ endem á vaig com pareixer a 
casa la  meua novia en la nina baix 
del bras, y  li la  vaig enseñar.

—Es bonica, ¿ eh ? Pues encara 
tindrás una sorpresa que no t ’ es­
peres. E sta nina no solam ents diu 
“p ap á” y  “m am á”, sino que sosté 
una conversasió en cuansevol per­
sona.

— ¡Qué grasiós!—va exclam ar Ja 
m eua novia-:—. ¿T e  creus yue vine 
de  r  hort?

—  (Oué diu esta estúpida?— va 
cridar la nina— . Y més be q u ’ ella 
que parle.

La meua novia va quedar asto- 
rá  y  em pregá que li p reguntara  
e l seu nom.

— Te diuen Petra, pero te  dona 
vergoña y  et fas nom enar L idia. 
E res la prom esa de Pau, pero  et 
casarles en el prim er que se pre­
sentara. A parentes molt, pero no 
tens ni un ciau. Y e t pintes com 
una pepona barata.

Yo, tem ent una catástrofe , va ig  
intentar taparli la boca, pero fon 
debaes. La nina proseguí:

—Tam bé estic sabuda que eres 
m olt cursi y  t ' amagues cuatre añs. 
— ¡D íguesli que calle!—va orde­

narm e la meua novia.
— E s inútil. No callaré— cridá la 

nina— . N o vullc que fases desgra­
siat a Pau. N o saps guisar, n i lla­
var, ni planchar, ni fe r els Hits. 
Pau en tú  sería un desgrasiat y 
yo no vullc. Si éll no fora tan  es- 
túpit, ya ho hauría com prés y  
hauría trencat les, relasións...

En la nina a la bolchaca vaíg  
fuchir escales afaall y  no vaig  p a ­
ra r hasta  m a casa.

Ni a 1’ endem á ni a i  atre vaig  
gosar presentarm e a casa la m eua 
novia per por d ’ una catástrofe. 
Yo estaba desconsolat.

Pasaren uns díes y sosuí lo que 
yo presentía.

La m eua prom esa en una carta  
breu, pero enérchica, em donaba 
els despidos.

L a nina, sin em baigo, no la vaig 
trencar, perque al cap y  al fí, ¿qu i­
na cuina tenía ella de que yo fora  
ventrílocuo?

—He ouit que t ' ha eixit «a cnntrarte ventaciosísim 
pera América. ¿Quina Empresa te duf

—Ninguna. E t  un fabricant d' espesífics pera el cabell.

Ayuntamiento de Madrid



La mnller.—;£,9coíífl, tú; com me tornea a dir, luuii me 
)nroj)e,hee, que tinc un cos de estatua, f  asoUe una morrá 
bve te torne h.co! ¡ Y  aixina et conventerás de que no tsUc 
manca com tixa!

Uueiito llauraor

A  Tonet 1¡ colaren un duro més 
fa ls  que 1’ ánim a de  C hudes, que 
p er se rt no ’l podía pasar. Pero 
éll era  m olt cabut, y  T idea que 
li se posaba en lo cap no li la lle­
vaba ni el Tato. Per aixó se pro- 
posá pasar el duro y ...

 ̂U n día vingué a V alensia, y  así 
s í  que tendría ocasió de  pasarlo ; 
e l doná en molts establim ents, pe­
ro  no pasaba. A l últim  trobá un 
segó de guitarro p ’ el carrer, y 
veent que Ii allargaba la m á de­
m anant una llimósna, tragué el 
duro diguentse:
— ¡E sta  es la m eua!— y  el deixá 

cau re  en la má del segó.
Més que fuchint chirá el cantó 

•del carrer, y  exclam á m olt orgu­
llo s : "¡C óm  1’ he “ch irip a t” yo a 
eixe segó ...; después diuen que 
els llauraors estem  bobos!”

Pero Toni no coneixía be  el 
mon, pues al cap del rato, el segó 
r  alcansá correguent, y  tornantli el 
d u ro  li d iu:

— Bon home, guardes eixe duro, 
que es fals.
— ¿_En qué ho ha  conegut?— li re- 

trucá Toni, extrañat.
— Pues... ¡en que té  les lletres 

m asa g ro ses!
H asta  els segos se veen més 

qu’ éll.
U z c u d u n  

Ua fiel oaniarera
 ̂Cuan la M argot tom á a casa 

d iu  a la seua cam arera, una chico­
ta  bonica com un bíbelot:

— no ha  vingut el baró?
— Sí, señora— respongué la criae- 

ta-—. Pero ya se ’n ha anat.
L a M argot fa  un gesto de con- 

trarie ta t.
— ¡Y qué inútil eres, fíJla m eua! 

¿ N o  t ’ he encarregat, cuan m e ’n 
h e  anat, que si venía el baró 1' en- 
tretingueres hasta  que yo tom ara?  

—Sí. señora. Ya ho  he fet.
— ¿ Cóm ?
— L ' he  entretengut dos vegaes 

e n  vint m inuts. Y se ’n ha  anat 
^ r q u e  el pobre no podía entretin- 
d res més.

— E s extrañ,_no s a le r  qui es eZ'awo 
d ' es/a casa. ;

— Yo ko soc. La única manera de que 
hincha pau en estes reunióm es invitaiit 
fieríones extrañes.

Una ocurrení«ia

Un cobraor del tranvía del Ma- 
taero, home ocurrent deis que pu­
guen haber, ne tingué I’ atre día 
una digna de contarse.

E staba el tranvía en Olympia, 
a  pun t d ’ arrancar, cuan un viacher,' 
en cara de mee, to t carregat de pa- 
quets, tenía un peu en 1' estribo 
y  2’ a tre  en térra , sinse desidirse 
a puchar.

—?V a al M ataero?
—Sí, señor.
— Entonses, pues, este deu de ser 

el tranvía que pasa per la Bolse­
ría.
— Sí, señor.
— Escolte, ¿ y  cabré yo ah í dins ? 

E l cobraor pergué la pasensia, 
y  tirant de la cam paneta, va cri­
d a r:
— Queda en el us de la paraula 

y  se suspén la sesió.
Y doná la señal de partida.

Por el t e l e } por la radío
(Servisio espesiai de L A  C H A L A )

M ARAVILLOSO IN V EN TO

En ¡os Estados Unidos han in­
venta© unos aparatos que tienen 
toda la form a d ’ unos barriles, con 
tapas arriba y abajo, con la pan­
cha abom bada y  una aixeta deba­
jo, por la que, donándoli medía 
voelta de_ rotasión, sale el líquido 
que s’ haiga m etido dentro.

E s m uy paresidto a esos barriles 
que entre nosotros se  usan pa  guar­
dar vino, y  sirven pa  guardar vino.

¡Son trem endos estos am erica­
nos!

¡Qué llástim a que la ley seca 
Ies haga inservibles, al m anco pa­
ra  ellos, tan  m aravilloso invento!

K a k a u

TEA TRA LERIA S

En una obra de treyato  que ha 
escrito Muñoz Bañada pa e l séle­
bre actor Degrastas-Sem icorchea, 
este señor no podrá desempeñar el 
papel a él enconiendao si antes no 
desem peña  una levita que ha lié- 
vado al Monte pa que se oree.

Es fásil q u ’ el desem peño de la 
levita se haga m ediante una sus- 
crisión popular.

K a k a u

_ Por la com pañía d'e comedias 
divertidas que dirige el entendido 
m atrim onio Gal-Vana ha  sido so- 
lisjtada a la direcsión la destitu- 
sión del apuntaor, porque disen 
que apunta sin ortografía.
_ Ahora s ’ explicamos que los ar­

tistas m etieran tantos embuchaos.
K a k a u

EHD: A

— ¡ l oro home! ¿Era eixa la Iletra que anabes a resUnr? 
(I)ibnix y lext de Jesús Chiva)

C hocs Floráis
Tenim  eníés qu’ en e ls  barrios 

m arítim s, en un popular Sírcul de 
Poblé Nou del M ar, s’ están  pre- 
paran t uns Chocs F loráis en els 
que pareix  que actuará dte m ante­
nedor e l distinguit literato y  co­
negut publisiste don A rturo Llo- 
réns Pascual.

Del cartell y demés, ya dona- 
rem conte en el número próxim.

Un la iglesia

E l capellá, recrim inant a un llau­
raor, que ha entrat en el cap cu- 
bert:
— Fasa el favor de  llevarse aixó 

del cap ...
— No vullc...
— M ire, qu’ el despacharé si no 

se lleva el m ocaor...
— ¡N o m e 'n an iré!...
— ¡Lleves el m ocaor!,,.
— ¡Pos lleves vosté aixó que du 

en lo cap!...
— ¡Asó es un solideu!...
— ¡U ey !... ¡Pos asó  es un so- 

lionse!...

L u i s  C o l o m e k  

(Alsira)

L ’ actrís de  carácter de la com­
pañ ía  Bleda, dise que piensa m u­
d a r  de com pañía, porque en la  que 
actúa le hasen haser siertos pape­
les que no van bien con su carác­
te r  d'_ actris de carácter.

AUá se las hayan. ¡M a auins 
codoñs!

K a k a u

EX PLO SIO N

En una calderería de la ronda 
h a  habido una terrib le explosión, 
ocasionada por la in^irudensia d” 
un operario qu’ estaba  rem achan­
do un clavo en 1’ interior d ’ una 
caldera  de  grandes dimensiones 
m entras fum aba una tagarnina de 
sinco séntimos.

L a caldera, incapás de contener 
los gases asfixiantes, estalló  en 
m il dosientos trein ta y tres peda- 
sos.
_ Por fortuna no hobíeron desgra­

sias personales.
K a k a u

H U N D IM IEN TO

U no que pasaba por ah í, s ’ ha 
hundido en un charco d ' aigua, ha- 
siéndose m albién los pantalones y 
em brutándose las botas, que se las 
acababa de  neteyar el limpia.

K a k a u

Tam bé en Sagunto s ’ anunsia la 
selebrasió d ' uns atres Chocs F lo­
ráis p er la Sosietat d ' Obrers In­
te le c tu a l, cual cartell, to t pie de 
incheni y  donosura, no publiquem 
per la seua gran extensió, y  es 
llástim a, perque té  verdadera gra­
sia.

Felisitem  a la Comisió oigani- 
saora.

Olíveles del cnquíllo
—Al que té  sen t añs Ii diuen sen- 

tenari. ¿N o  es a ixó? Bueno; pues 
¿quin  es el animal més vell?
— E l conde de X ... perque es mi- 

¡lonari.
U z c u d u n

— ¿Q uin es el anim al que més H 
sem bla al hom e?
- ¿ . . . ?
— La dons.

E l  T e t e

E s t e  n ú m e r o  ha s e ­
g ut  r e v i s a t  p e r  la 
pre v i a  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t l v a . -

HEIIIDAS, QUEMADURAS, 
LLAGAS, SABAÑONES, ETC.

le curan rápidamente con el 
poderoso antiséptico cicatri­
zante TAFETAN LIQUIDO 
«JEIL». Permite lavarse y uti­

lizar la  parte dañada.
Pesetas: l'OO tubo encarnado. 
En Farmacias y Droguerías.
AgeoU graeral: K. sam s
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é?'or'î ni?S.*o“h*2ll‘;a's’ ^
D c b i l i d s d  n c r v i o s f l *  I “ P®**“ c l a  ( ta i ta  d e  v ig o r  s e x u a l) ,  p o l n e l o a e s  a o e h i r -  

n a » , c i M r m a t o r r e a .  (p e rd id a s  s e m in a le s ) . C a a s a a c lo  
“ r S Í r i l  v í r t t í o » .  d e b i l i d a d  m u x n l o r ,  la U g a
t a S ^ i ó n e s  » « ” '« » “ •  3 e  l a  B u t e r  y  to d a s  l . s  n iam -
s e ^ r a n  f  °  a g o ta m ie n io  n e rv io s o ,  p o r  c ró m e o s  y r e b e ld e s  q u e  s e a n ,
^ u r a n  p ro n to  y  r a d iM lm e n le  co n  la s  G r a g e a »  p o lc u c la l c »  d e l  D r .  S o i r r é .  M á s  o u e  un 
d ^ d a *  «S 'T C ial d e l c e re b ro ,  m e d u la  y  to d o  el s is te m a  n e rv io s o . Iik
a f tn s i n n ^ S M r .  t  ® a g o ta d o s  e n  la  iu v e n tu d . p o r  to d a  c ia s e  d e  e x c e s o s  (v ie jo s  sin
J e i e i '  T  lo 4 « s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s ta  la  e x t re m a
f ra » e ó . * ' o rg a n is m o , e l  v ig o r  s e x u a l  p r o p io  d e  la  e d a d  V e n ta :  í * i 0  p e s e ta »

V E N T A  E N  L A S  P t U N C I P A L E S  F A R M A C U S  D E  E S F A f l A ,  P O R T U G A L  T  A M É R I C A S

J ,  d r  toa urinaria!, im o a re ia s  ae le  sangre  u S e t i/.S a S  neru.ase
iliL  í - t r  a ñ  “ í ' C c u i e  a O fidiSM s U b o r a to r io  S ó k s la r e ,
c a lta  Jae. lO . ia t t J o n a  S 6 4  t. H . B a n a lo n a ,  re:,b¡rin ,¡raU s un Ubre ta e lu a l.y a  sebee el enaen  
Sesaeralle. Ira lam n/ile  y  CLeació.n a t  e u a ,  e n /e r m tS e á ts . '  y e  n  s>»rt e. angen.

C orreu
L. R . (tu lle ra .)— Edita  en turno- 

Agraits al saludo.
y. S  (Elche) .—Resibit y admitit.
P. y  t . °  (V a n  d ‘ U xó).— A \so  

aprofitarem. Recuerdos a Faba.
LA tOMISIÓ (Sagunto). — Ea 

masa liare pera Ies dim ensións de 
nostre semanari.

Trencatóttn es
CHEROGLIFIC NUMERIC

Nom de torero 1 2  3 4 5 6 7
Poblé valensiá 1 2 3 2 4 2
Mes del añ 2 3 4 5 6
M oneda italiana 6 5 4 2
Per els m enchars 7 6 5
Nota musical 6 2
C onsonan! ¡

P e r e s  d e  l a  P e r a  

Solusió  a l pasai:
C

R E 
M E L  

C A R A  
C O R A L  

R O M E R O  
C A R M E L O  

C  A M E L L 
C O L O M  

M E L O  
C O L

L A
O

ntR. LA OtJTENBSM.— VALZNCU

— T í

Editor.— Tostó gasta molt de paper; 
escriga per les dos cares,

^  Poéta.—£ s  que aixina vosté no val­
drá els meua poemes.

Editor.—Pero #' aforrará vosti pa- 
per.

Ayuntamiento de Madrid




